
n The New York Times consideró que el jui-
cio se abre con la esperanza de ofrecer “una
catarsis a una nación marcada” por los
atentados del 11-M, “que han separado a la
clase política”. El rotativo destacó en su
portada de ayer una gran fotografía de va-
rios de los encausados, con Rabei Osman
el Sayed Ahmed, el Egipcio, en primer pla-
no. El diario calificó el 11-M como “el even-
to más traumático desde la Guerra Civil”.

n Además del seguimiento de la primera
jornada del juicio y el rechazo del Egipcio
de los cargos que se le imputan, Le Monde
publicó una información sobre la presen-
cia de Al Qaeda en España en la que, con
datos de expertos policiales españoles, rese-
ñó que la organización terrorista no ha de-
jado de tener presencia en territorio espa-
ñol. Los datos apuntan que la organización
de Osama bin Laden inspiró los ataques.

n El británico The Times centró su infor-
mación de la primera jornada del juicio en
la declaración de Rabei Osman el Sayed
Ahmed, el Egipcio, y su negación de tener
relación alguna con los atentados del
11-M. La información combinó las declara-
ciones que el procesado hizo en la vista
oral, sólo a preguntas de su abogado, con
las declaraciones recogidas por la policía y
las pruebas de la investigación.

n El titular de The Washington Post indicó
que España está “amargamente dividida”
en el inicio del juicio por el 11-M e interpre-
tó que “los partidos políticos y los medios
de información han convertido la investi-
gación de los ataques en una batalla de par-
tisanos, rompiendo la tradicional solidari-
dad del país contra el terrorismo”. El texto
apuntó que el PP ha suscitado “teorías de
la conspiración” por intereses políticos.

Al Qaeda en España

La salida del pabellón del Raval en Santa Coloma, que los viernes se usa como mezquita

La primera declaración
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E
s cierto que la mayoría
de los periódicos marro-
quíes cierra la edición
hacia el mediodía, que
prácticamente ninguno

dispone de medios económicos pa-
ra que un enviado especial analice
desde Madrid el proceso, pero tam-
bién es una realidad que ninguno
ha considerado que la apertura del
juicio del 11-M merece estar en pri-
mera página.

De las noticias breves del inde-
pendiente Annahat al Magrebiya o
del gubernamental Le Matin, a las
crónicas informativas de agencias
internacionales, que ayer se podían
leer en el socialista Líbération o en
L'Economiste, la prensa marroquí
mantuvo ayer un perfil muy bajo,
casi rozando la indiferencia ante la
primera jornada del proceso.

Es previsible que este fin de sema-
na, los semanarios aporten no sólo
el relato del comienzo del juicio del
11-M sino también una valoración
sobre las consecuencias de que la
mayoría de los que se sientan en el
banquillo son de origen marroquí.

Al contrario de lo que está mani-
festando tanto la prensa como la ra-
dio y la televisión que incluyen co-
mo una noticia más de internacio-
nal el asunto, el ciudadano medio sí
que discute y se preocupa por la evo-
lución del proceso.

Las parabólicas, presentes en casi
todos los hogares del país, permitie-
ron a los ciudadanos seguir el co-
mienzo del juicio el jueves por la

mañana a través de la cadena Al Ya-
zira, aunque por la tarde y durante
el día de ayer perdió protagonismo
en favor del nuevo gobierno palesti-
no y de la situación en Iraq.

Entre los escasos medios árabes
que cuentan con un corresponsal en
España se encuentra Al Quds al Ara-
bi. En su edición de ayer publicó
una elaborada crónica con los deta-

lles de la primera jornada del juicio,
y destacó que en Marruecos se espe-
ra con interés la declaración de Ja-
mal Zougam. “La justicia española
se enfrenta al mayor desafío de las
últimas décadas porque la clase polí-
tica y la opinión pública están divi-
didos a cerca del 11-M, porque hay
dos versiones enfrentadas; la de la
investigación judicial y la izquier-
da, y la del PP que insiste sobre un
papel indeterminado de ETA en los
atentados”, explica el rotativo ára-
be editado en Londres.

Al Quds al Arabi adelantó ayer en
una conversación telefónica a La
Vanguardia que en su edición de
hoy publican un reportaje sobre las
impresiones de los marroquíes que
viven en España. Aportan opinio-
nes en las que explican si conside-
ran que su imagen como musulma-
nes y como marroquíes está deterio-
rada, y les preguntan sobre el plan-
teamiento de este largo proceso judi-
cial que la mayoría sigue con mu-
cho interés. Quizás una de las expli-
caciones ante la escasa cobertura
mediática sea que se considera un
asunto interno, en el que los inculpa-
dos marroquíes llevaban muchos
años residiendo en España.c

Amarga división
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R
evuelo de tenderos, albañiles, mu-
sulmanes. “El mal ya está hecho
–dicen amontonando sus pala-
bras sobre las de otros–, y ahora

es muy difícil solucionar las cosas”. Tres de
la tarde, en el barrio de Santa Rosa, en Santa
Coloma de Gramenet, con Mohamed, Ja-
mal, Abel... “Los atentados del 11-M nos
convirtieron a todos en terroristas”. A la sali-
da del polideportivo del Raval, improvisada
mezquita para centenares de fieles. “Noso-
tros somos trabajadores, y hemos venido
aquí a trabajar”. “Islam es paz, y los terroris-
tas son herejes”. Aquí, en los barrios de la
Serra d'en Mena, entre Badalona y Santa Co-
loma, viven más de quince mil musulmanes,
principalmente marroquíes. “Los terroristas
no tienen nada que ver con nosotros”.

“El juicio no cambiará nada”. “Porque si
hay justicia condenarán a marroquíes, y la
gente española pensará que los marroquíes

somos terroristas”. “Pero nadie llama terro-
ristas a los que empezaron una guerra con
mentiras”. “Ni a los israelíes y sus atentados
selectivos”. “Ni a…”. “Al final todo es por di-
nero, por petróleo… y nosotros somos los
que salimos peor parados”. “Desde el 11-M
vienen un montón de policías al barrio, y de-
tienen gente”. “Les ponen una capucha negra
en la cabeza, delante de todo el mundo”. “Y a
unos los sueltan después y a otros no, pero los
españoles ya piensan que viven rodeados de
terroristas”. Este rincón metropolitano ha re-
gistrado en los últimos años varias operacio-
nes policiales contra grupos integristas.

Abdelkrim Latifi, uno de los portavoces
de la comunidad del badalonés barrio de la
Pau, dice que el 11-M marcó las relaciones
entre españoles y marroquíes. “Cada vez es
más difícil abrir una mezquita, y cada vez es
más fácil que te la cierren. Siempre hay opo-
siciones vecinales”. Latifi recuerda cómo ha-
ce dos años vecinos colomenses cortaron du-
rante días una calle hasta cerrar un oratorio.
“El juicio es un capítulo más de esta historia

de desconfianza. Los musulmanes nos senti-
mos señalados, sospechosos. Y estos días
más. Pero podría haber sido mucho peor. El
11-M fue un atentado contra todos los que
vivimos en España, pero esta sociedad, de la
que nosotros también somos parte, es tole-
rante. Y todos juntos nos recuperaremos”.

Abdelsalam Benajiba, portavoz de la úni-
ca mezquita de Badalona, en el barrio de
Llefià, ve un problema de desconocimiento.
“Los españoles saben poco de nosotros. Mu-
chos piensan que el islam es intransigente,

radical, hermético. Nuestra responsabilidad
es explicar la verdad, y eso tiene que hacerse
cara a cara. Hay que cerrar heridas: dejar tra-
bajar a los jueces y la policía, castigar a los
culpables. Y fortalecer la convivencia”. Des-
de hace meses, la comunidad de Llefià se re-
úne con representantes de los vecinos de
siempre. “Ahora nos han invitado a tomar té
en su local. En mayo celebraremos una jorna-
da de puertas abiertas en la mezquita. En las
dos ediciones anteriores apenas vinieron es-
pañoles, hay que ser paciente…”.c

Los musulmanes de a pie se sienten
estigmatizados por el 11-M

“El mal ya está
hecho”

La prensa marroquí sigue sin opinar sobre el juicio del 11-M

Subestimación e indiferencia

Al contrario de

lo que manifiestan los

medios, los ciudadanos

sí se preocupan

por el juicio

Una gran catarsis

REVISTA DE PRENSA

16 LA VANGUARDIA P O L Í T I C A SÁBADO, 17 FEBRERO 2007


